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Aquí tenemos al celebérrimo é incansable 

coplero, cuya musa le soplaba orgullosa y triun­
fante en medio de mil Víctores y loores, en tan­
to que los buenos ingenios españoles iban fugi­
tivos de casa en casa estrangera mendigando el 
pan que les negaba su patria. Si don Diego R a ­
badán, cuyo retrato , copia del que por los años 
de 1814 llamaba la atención en la Academia, 
« f recemos hoy á nuestros lectores, no era luná­
tico en poesía , díganlo sus innumerables com­
posiciones en todos los géneros y á todos los 
objetos querecorrian su vista ó su imaginación. 

Era hombre de gran memoria , de erudición 
pedantesca y de mucha facilidad para improvi­
sar redondillas, décimas, sonetos, madrigales, 
elegías, anacreónticas y hasta laberintos , en los 
cuales quedaba siempre enredado: se habia 
constituido , digámoslo asi , como gefe de la fa­
lange de detestables versistas que sedaban á sí 
mismos sin empacho el dictado de poetas , y 
descollaba en primer término como principal 
autor de las estravagancias que se ven impresas 
en los diarios de la época ya mencionada. T o ­
das las naciones han tenido algún periodo, en 
que cuatro atrevidos , sin mas reglas del arte y 
del buen gusto que las ocurrencias dictadas por 
la ley del consonante, se han lanzado con i m ­
pavidez á la palestra poét ica , conquistando á 
fuerza de bufonadas y de trivialidades los aplau­
sos de las callejuelas y boardillas: en la nuestra 
los ha habido también en todos tiempos ; pero 
siempre han vivido oscuros, anatematizados por 
la sátira y por el desprecio de los hombres ins­
truidos. 

Sin embargo, en 1814 y siguientes se habían 
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apoderado del campo, y don Diego Rabadán , el 
mas ridículo y original de todos llenaba á roso y 
velloso las columnas del Diario con los insul­
sos partos de su enfermiza mollera. Vamos á 
copiar un soneto suyo, como muestra de las i n ­
finitas vaciedades que escribió. 
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Bien venidos seáis , oh reyes santos, 
pronto la vuelta dais de ver al niño , 
que hallaríais mas limpio que un armiño 
entre pastores y sencillos cantos. 

De regocijo romperíais en llantos 
al mirar en Belén el pobre aliño ; 
de María y José su gran cariño 
os tendría á los tres como en encantos. 

Supuesto que sabéis lo que a 1 i i pasa, 
y que en la tierra y cielo está mandando. 
Manolito J e s ú s . . . pedid sin tasa. 

Que por España siga procurando, 
pues que tenemos ya dentro de casa 
al mayoral virtuoso ¡el gran Fernandol 

Concurrían á cierta librería de esta corte fre­
cuentada por Rabadán muchos de sus malicio­
sos admiradores , cuyas burlas y epigramáticas 
agudezas servían de combustible a l a . hoguera 
poética de nuestro p-regrino poetastro, de aquel 
sitio salieron á luz las irónicas alabanzas que 
corriendo de boca en boca iban á parar á su no­
ticia y él tomaba como moneda corriente; aJl¡ 
se escribieron cartas de príncipes y reyes dir i ­

gidas al pobre delirante: desde allí se le e n v i a ­
ron cruces y mercedes con que adornó s u p e ­
cho. D . Diego Rabadán acosado por las burlas y 
oprimido por el peso del extravagante P a r n a s o 
que cargaba sobre sus blondos sesos , v ino á dar 
en volverse loco. U n apologista satírico c o m ­
puso á su muerte.un soneto en el cua l imité, 
perfectamente el estilo de Rabadán. - u . n m , a t 
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Qué multitud de ideas y suposiciones me p a ­

saban por la mente 1 P o r qué y cómo habia l l e ­
gado á aquella h o r r i b l e c ú s p i d e ? . . . Qué c i r c u n s ­
tancias es traordinar ias , qué acontecimientos 
mas bien , le habían decidido á ¡levar a q u e ­
lla religiosa, á mi v e r , intolerable ex i s tenc ia? . . . 
Este hombre se hallaba aun en disposición de 
poder disfrutar del m u n d o y sus a t i act ivos; por 
otra parte los mot ivos de su Rtfotó fea$¿a^qje~ 
sado: era m u y i n s t r u i d o , y s u imaginación no 
estaba aun falta de recursos , el fuego sagrado 
de la inteligencia reflejaba en su fisonomía: s u 
lenguaje era magtstuoso , y si por una * c 
aquellas anomalías que yo no sé. espkic jr , es ta ­
ba en una ignorancia casi completaba, J<¡* 
y'costumbres, de esas mil gazmoñerías que 
constituyen la c iencia del m u n d o que l l a m a n 
elegante la distinción natural de s u persona y , 
modales daban á conocer bien c laramente su 
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nobleia y su rango: por q u é ! porque todo lo ha­
bía despreciado, á la edad eo que las perspectivas 
de la vida se p.esentan tan placenter" . en que el 
porvenir se desenvuelve tan M W ^ * » » ? 
tros ojos fascinados! H a b a lejos, h j o 

de l o . hombres ¡ ¡ • ¿ ^ ¿ f e venían a la 
q u é de agradab. > ^ ^ a t r e v i d o 
rniaginaci-n! W « • c r e l i g ¡ o s o q U e m e c o u -
á oYc r á ^ E g ^ f i t o en la q u e ' l e 

? e l t é r oosreioios grandemente, d e . 
T u e f q u e ^ o % u e con aquella s e n c í l e z que 
Fo era P^pla y s ¡ " sospechar n. remotamen-
e que satisfacía uno de mis mas ardientes de­

seos me había hecho v e r á la historia noble y 
sin mancilla de su pasada vida. 

Con la misma sencillez deseaba yo saber del 
buen monge los detalles de uno de los granaos 
sucesos dH nuestra historia y de que el ha­
bía sido testigo ocular : hablo de la llegada y 
descanso del e jérc i to f r a n c é s en la cima del 
eran San Bernardo. . . . Este inaccesible terreno, 
en donde un dia aquellas gigantescas lesiones 
se atievieron á colocar sus banderas!! E n t o n ­
ces que me encontraba en el teatro de aquellos 
triunfos, me interesaban mas y mas sus glorio­
sos detalles. L e supl iqué me los refiriese y lo 
hizo con toda la e m o c i ó n de su alma, y . . . pero á 
esta narración debia estar ligado algún recuer­
do de su vida pasada, y estar en pie durante el 
curso de su corta y sensible historia . . . . Mas 
h é aqui del modo como satisfizo mi ansiosa cu 
riosidad. 

—' Sabed que me dais un gran placer en re ­
cordarme esas maravillosas escenas, cuya me­
moria no se olvidará sino en la tumba! me dijo 
el entusiasmado anciano. Mas de la tercera par­
te de un siglo ha pasado desde esa época , y , sin 
embargo, tengo todos los hechos tan presentes 
como si hubiesen sucedido ayer ; os los c o n t a r é 
con gusto. 

Raras veces acostumbro á hablar de la llega­
da y t ránsi to de vuestro grande e j é r c i t o por 
a q u í . . . por esta cumbre en donde de generac ión 
en generac ión quedará eternamente incrustada 
la huella de sus pasos.. . . Con los estrangeros, 
envidiosos de las glorias de la Fradcia , no ha­
blo nunca de e l l o . . . . m a s c ó n vosotros los f ran­
ceses es muy diferente. Y o s é bien que mis pa ­
labras, mis impresiones causan s impat ías en 
vuestros corazones. E s una sublime escena de 
familia la que voy á presentaros, y á la que de­
béis asistir con la frente erguida , y vuestro pe­
cho latirá con fuerza , como el mió , con el re­
cuerdo de estos sucesos. Y solo con estas c o n ­
diciones , añadió con su encantadora sencillez, 
puedo y quiero hablar de semejante asunto. 

E r a el 20 de mayo de 1 8 0 Ó . Esta fecha está 
tan grabada en mi imaginación como en los ana­
les del convento. 

T a n solo unas 48 horas antes, nos vimos l le ­
gar un oficial pertador de una orden y de una 
crecida suma de dinero en o r o , espedida por el 
general Bonaparte , para que nos p r o c u r á s e m o s 
en un corto espacio de tiempo la mayor cantidad 
posible de pan, carne y vino. Y en otros té rminos 
y c m e s i se tratase de la cosa mas sencilla del 
m u n d o , que n ,s p r e p a r á s e m o s para dar de co­
mer á 40,000 hombres. . . que estaban en cami­
no para venir á acampar al pie de los muros de 
nuestro convento. . . . 

Se me figuraba un s u e ñ o . M e parece estar 
viendo al maligno oficial sa l lárse le las lágrimas 
de gozo al ver en nuestros semblantes retrata­
dos el asombro y |. a d m i r a c i ó n , asi que nuestro 
padre abad nos leyó con voz apenas inteligible 

l i d o a A n C O n t e n Í d 0 d d * * * * * * » hr tw re­cibido. Aquel lo era capaz de hacerle á uno d u ­

pables. E l mismo grito se repite y al mismo 
tiempo se presenta al tribunal una h e r m o s í s i m a 
joven d e c l a r á n d o s e culpable: sus votos son 
c u m p l i d o s . . . y escucha su sentencia con sere­
nidad. 

Si este hecho nos admira , otro p r e s e n t a r é de 
mas heruicidad. Madama de La- Vergne esposa 
del mismo militar tenia en sus brazos una cria­
tura de seis meses creyendo que la vista de su 
inocencia ablandar ía los corazones de los jueces 
mas inflexibles de su marido. A l oír la condena­
ción de este, vuelve los ojos al pueblo y escla­
ma ; ¿ hay entce tantas madres alguna que quie­
ra encargarse de la suerte de m i hija? a Y ó , res­
pondió una muger oscura. Por fortuna esta ú l ­
tima no fué sentenciada por aquel acto de c o m ­

p a s i ó n , c u m p l i ó fielmente su promesa y la hija 
de mad.ima La-Vergne existe haciéndose cada 
día mas digna de haber tenido tal madre. L a he-

¡ roina a c o m p a ñ ó á su esposo al cadalso , dic ién-
dole al presentarse antes que él á recibir el gol­
pe. Imítame. Algunos dias después la hermana 
del librero Gastey lanzó el mismo grito de viva 
el rey al oir la sentencia de su hermano, y m u ­
rió con él tranquila y dichosa. {Coniinuará.J 

dar de lo que veia y oia. Para nosotros que co­
nocíamos aquellos desfiladeros, aquellas sendas 
de y e l o , que apenas dan paso á un h o m b r e , y 
por algunas de las cuales aun el mas osado ca­
zador no se atreve á sentar sus plautas sin t e m ­
blar i para nosotros, repito, aquel designio, 
aquella pretensión inaudita del e jérc i to f r a n c é s 
de querer llegar con tambor batiente á la cima 
del Monte San Bernardo era una cosa que nos 
v o l v h locos! Una presunción semejante parecía 
tent'r a'go de prodigioso. (Se continuará ) 

F R A G M ENTO H1STO11 ICO. 
Heroísmo de las mugeres bajo el régimen 

del terror. 
E l interés bien -calculado materialista decía 

á todos. «Doblegaos á la fuerza » aunque la 
fuerza sea criminal : huid, ocultaos ; sobre to­
do esconded vuestros lágr imas y vuestra indig­
nación : cerrad las puertas , reusad todo auxi­
lio á la desgracia, vivid en paz con la tiranía, 
ó mas bien procurad que la tiranía no os 
conozca • porque conocidos , seréis degolla­
dos. Solo h.iy un medio de escapar al egoísmo 
furioso : e! de oponerle un egoísmo tranquilo, 
astuto y adulador. Hay en el c o r a z ó n , en la con­
ciencia humana una oposición habitual y tan 
vehemente contra estas ruines m á x i m a s que la 
mayor parte de los f r e s ó l o s materialistas las 
han desmentido en los hechos, refutando su 
misma doctrina con su conducta : Acordaos de 
estos admirables versos del proscripto C o n -
dorcet. 

E s c o g e , me digeron.-
« O víc t ima ó t i rano» 
Y yo les dejé el crimen 
L a desgracia abrazando. 

Sabido es que improvisó estos versos, los ú n i ­
cos que compuso en su vida, hallándose r e f u ­
giado en casa de una amiga, de la elocuente y 
sensible madama Gottin. Algunos meses des­
pués fué declarado « fuera de la ley » y al saber­
lo se despidió de su protectora diciéndole : « Os 
dejo con el mayor sentimiento; pero me veo 
obligado á separarme de mi única bienhechora 
por no envolverla en mi desgracia: «estoy fuera 
déla leu.» Y q u é ! respondió aquella virtuosa 
muger ¿ e s t á i s por eso fuera de la humanidad? 
Los e s c r ú p u l o s de Gondorcet pudieron mas, sa­
lió del asilo y esto ocasionó su muerte; 

Pero el espír i tu no abandona con facilidad 
m á x i m a s constantemente profesadas. Saint-Lam­
ber era uno de ios enemigos mas implacables de 
la revolución- Poco'tiempo después del régimen 
del terror, leyó en una distinguida sociedad de 
damas su malhadado catecismo de moral , par­
ticularmente un capítulo en que sometía á las 
rnugeres al mas degradante análisis . Todas las 
señoras se indignaron presentándole á la m< mo­
ría del escritor hechos del mas puro desinterés , 
rasgos de la virtud mas acendrada. «Pues bien, 
señoras, replicó m o r d i é n d o s e los labios, añadi­
ré á este eapítulo que las mugeres se han sacri­
ficado en Francia por seguir la moda. Ved aqui 

| hasta qué punto un c o r a z ó n degradado por en-
gañ sos sofismas profana lo mas digno de nues-

| tr«» admiración y de nuestras lágrimas . La mo­
l d a ! . . . Sin duda en tiempo de Díocleciano y de 
. í G a ' e r i o , las vírgenes de R o m a , d e L y o n , d < 
I Antioquía y de C á r t a g o padecieron el martirk 

por seguir la moda. 
E l tribuna' revolucionario acababa de pro­

nunciar la pena de muerte contra M r . de La-
Vergne , antiguo militar , cuando se oye resonai 
en el salón un grito de Viva el rey. Q u é tras 
torno! que horror ! que ttmores agitan á 1 
multitud! todos tiem blau de ser tenidos por cul 
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E l Sábado tuvimos el gusto de asistir á la re-
jresentacion de la comedia original de nues­
tro amigo don Tomas R o d r í g u e z R u b í , pues­
ta en escena por el primer c í r c u l o d r a m á t i -
20 del Instituto Español. Inúti l es que nos 
detengamos á hablar del m é r i t o de tan linda 
producción ; el público la conoce y ha hecho á 
su autor muchas vece$ justicia. 

L a e j e c u c i ó n fué escelente y la mise en scene 
nada dejó que desear á la brillante concurrencia 
que llenaba aquel hermoso local del Instituto. 
Todos los socios actores se esmeraron á porfía 
en el d e s e m p e ñ o de la bien escogida f u n c i ó n , 
con que supieron hacernos olvidar las zozobras 
que hace dias nos inquietan algún tanto.- las 
señori tas que representaron estuvieron fel ic ísi ­
mas, y no podemos menos que felicitarlas, asi 
como á los s e ñ o r e s á cuyo cargo estuvieron los 
papeles de la comedia por el acierto é inte l i ­
gencia con qne salieron airosos de su e m p e ñ o , y 
por las grandes esperanzas que nos hacen con­
cebir su aplicación y la confianza, solo dada á 
los artistas que han l.'egado á dominar la es­
cena, con que en esta saben presentarse. 

L a concurrencia dio muestras de su compla­
cencia aplaudiendo con espontaneidad yjusticia 
el buen éx i to de la función. Sigan los c í r c u l o s dra­
m á t i c o s del Instituto e s m e r á n d o s e á competen­
cia como hasta a q u i , y nada faltará á la gloria 
de este : colegios para los principales ramos de 
e d u c a c i ó n , dirección esmerada del estableci­
miento , orden admirable , e s t í m u l o s , recom­
pensas al m é r i t o , esacta a d m i n i s t r a c i ó n en los 
fondos, vasto y c ó m o d o local para cada clase; 
el Instituto Español. d? cuyas ventajas nos re­
servamos hablar otro día con mas ester.sion, s i -
° u e su marcha noble y segura por ¡a senda que 
Fe trazan la i lustrac ión de la época , y el g i n e -
roso empeño de los socios que fundan su o r g u ­
llo en la prosperidad de un establecimiento tan 
útil para el público m a d r i l e ñ o , y que tan acree­
dor se ha hecho á la gratitud del mismo y á la 
p r o t e c c i ó n del gobierno, 
-uoiqíf l» aiaq bfebili^H»íf>í!<Tr , ¡ ^ 

H o y se celebra sesión en la sociedad a r t í s ­
tico-literaria denominada Museo Matritense, 
debiendo toma- parte Id sección de declamación. 
L a comedia que debe ejecutarse es A cazarme 

| vuelvo , producc ión original de Abeoamar. 

CRUZ. 
A l t i «cbo y media de la noehe. 
Se pondrá en escena la comedia nueva 

•riginal, ta terso y prosa, y en tres actos, 
titulada 
Es un bandido ó juzgar por las 

apariencias. 
PsnsORACGS. ACTORES, í 

Doña Clara. . . . Sras. Pérez. 
Don» LUISA. . . . Tabela. 
Virtudes Lapuorta. 
Dou Lucas . . . . Sres. Lgmbia. 

Don Cirios. . . . Alverá, 
Don Félix . . . . Lumbreras. 
Mar Un Cal tan. (V.J 
Bruno Lope». ( P J 

Bolwras nuevas á tres. 
También se pondrá en escena la pieza 

nueva, en un acto de carácter andaluz, 
original, y ni vtrso, titulada 

Un ladrón menos. 
PEP.SONAGK». ACTORES. 

Franiuita Sras. Flores. 
MeU'ndez.;'y-».j j l í» S*c*.'>fclh>iñy¡ (V.). 
GbiraekWortV *ia«t Lumbreras. 

T E A T E O S . 
Camorra Azcona. | 
Curro Torroba. 
Juez Sjiuntoni. 

/

Soldado Fernandez. 

Alguacil , . . . Callan |H.). 
'terminara el espectáculo con manclíe-

á cuatro. I 
P R I N C I P E . } 

A las oclio y media de la noche. 
Ultima representación del 

PKBSONAGES. A C T O R E S , 

Virginia Sras. Diez. 

litmm n fiooqo ai oo jwrw» 
Ceonisa c ~ ¡ ¡o rdob^ 
Viriato Sres. Romea D , J , ) 

« L T r : ^ " 0 

Cipion ~ 
Mamilio Argeute., , £ q 

ÍOtroid. . . . . . Sánchez. 

Terminará el espectáculo con boler» 
nuevas á doce. 
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